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    Disclaimer


    Este documento ha sido traducido y puesto a disposición del lector de manera gratuita.


    Es una libre traducción-interpretación y no pretende sustituir al texto original.


    Si te ha gustado el libro procura adquirirlo en su idioma original para así retribuir económicamente al autor(a).


    Nos reservamos el derecho de sustituir y/o suspender proyectos futuros que puedan ser publicados en español por alguna editorial.


    Agradecemos la difusión de los proyectos que realizamos, pero hacemos hincapié en evitar exponer este documento en redes sociales.


    Si te gustó este trabajo y quieres compartirlo, por favor sé discreto y hazlo a través de un correo electrónico o mensaje privado.


    Evita completamente compartir capturas de pantalla o fragmentos en sitios donde el/la autor(a) pueda acceder y denunciarlo.


    


    Atentamente,


    


    Draconis Legacy

  

  
    Créditos


    🔮


    Traducción: Claribel


    🔮


    Corrección: Arethzaiah


    🔮


    Edición y Maquetación: Moony


    🔮

  

  
    Sinopsis


    Hay cosas que necesito saber sobre este vampiro y lo primero de mi lista es cómo su cuerpo se moverá contra el mío. 


    


    Callie no espera encontrar un apuesto anfitrión vampiro esperándola en una fiesta a la que su mejor amiga la arrastró, pero cuando ve a Damon... Quiere ser mala, muy mala.


    Damon se siente vivo de nuevo por primera vez desde que se convirtió en vampiro cuando descubre a Callie colándose en su estudio personal. El allanamiento de morada merece un castigo y él está listo para darlo.


    


    HELLMATCH: Entra en un mundo de diversión con la nueva aplicación de citas, Hellmatch, para emparejarte con un chico local sobrenatural. Los solteros locales, vampiros y fae están en tu zona y esperando para mezclarse.

  

  
    Avance


    Damon


    —Tocas mis libros y me besas la mano —le digo con voz ronca—. ¿No crees que deberías darme algo a cambio de ello?


    Sus ojos de color chocolate se ven ardientes bajo la luz de la luna. Le quito un mechón de pelo de la cara mientras tiembla debajo de mí. Soy lo suficientemente sabio para reconocer a una mujer memorable cuando la conozco.


    Y a ésta, no pienso dejarla ir.

  

  
    Capítulo 1: Callie


    Nada dice viernes por la noche como ser arrastrada por mi mejor amiga a una extraña fiesta en una casa encantada. No me malinterpretes. La casa es mortal. Es una mansión gótica reclamada por la que mi yo emocional adolescente interior está viva de nuevo a causa de esto. A los 28 años, todavía puedo apreciar un par de cosas sobre el salón de baile con el suelo negro brillante y los hermosos sofás llenos de gente guapa. Gente muy, muy hermosa. Parece una escena de una película de vampiros.


    La gente hermosa es la razón por la que estoy aquí. O más bien el porqué Ronnie está aquí, pareciendo que está a punto de salir de un mini vestido de látex. Ella puede salirse con la suya con un vestido como ese y lo sé porque la vi comprarlo como todos sus otros conjuntos para salir. Ronnie es mucho más fiestera que yo. Alta y delgada, entra y sale de las fiestas a todas horas de la noche como una ágil bailarina.


    Yo, soy la leal mejor amiga que acepta acompañarla hasta la medianoche, cuando suelo inventar una excusa para irme. Ronnie es una artista. Yo soy una desarrolladora de software. Vivimos horarios muy diferentes y aún así, he venido esta noche para ayudarla a engancharse a su última cita del Hellmatch.


    Ella ha estado usando Hellmatch religiosamente durante los últimos años después de declarar a los hombres humanos tan del 2016. Ni siquiera yo sé lo que eso significa, pero cuando Ronnie dice algo, se las arregla para que yo asienta de todas formas. Su cita de esta noche es un pez gordo nigromante, pero no creo que él esté aquí todavía. ¿Está él demasiado ocupado levantando a un tipo muerto para ser su protector? Tal vez pueda conseguirle una nueva amiga a Ronnie como una mujer no muerta que pueda quedarse hasta tarde y beber tragos ilimitadamente.


    El nigromante de Ronnie nos invitó a la fiesta. Hay unas cuarenta personas aquí, más o menos. Algunas personas ya han desaparecido para besarse y tocarse en rincones oscuros. La mitad de la gente del salón lleva cuero o látex como Ronnie, pero algunos son aún más elegantes en trajes y vestidos con amplios escotes.


    Creo que el rojo no era la elección que debería haber hecho. Sospecho que algunos vampiros podrían estar presentes, a juzgar por la forma en que algunos chicos me miran desde el otro lado de la sala. Mi vestido de escote bajo estilo midi de color rojo parecía una decisión inteligente después del trabajo, cuando me tomé exactamente un vaso de vino con mi cena para llevar. Ronnie se niega a comer hasta la medianoche, así que aprendí a comer antes de salir con ella.


    —No puedo decir si esos tipos están mirando mi cuello o mis tetas —le susurro mientras toma dos copas de champán de un camarero bien vestido. Los camareros aquí tienen los ojos en blanco y se mueven como marionetas. ¿Están siendo controlados por alguien? Miro hacia las puertas dobles, que se abren para permitir a la gente entrar y salir a su antojo. Cuando llegamos a la mansión, definitivamente pensé que este lugar gritaba sacrificio humano, pero Ronnie dice que eso es de ignorantes.


    —Tus tetas son increíbles, pero tal vez sean ambas si son vampiros —responde sin mirar a los dos caballeros de pelo oscuro al otro lado de la habitación. Se alejan de nosotros, como si pudieran sentir que estamos discutiendo sobre ellos. Intento reprimir un escalofrío de miedo genuino pero Ronnie capta el movimiento y hace un guiño—. Cálmate. Sabes que no te comerán esta noche... a menos que quieras eso.


    De nuevo, aquí está mi mejor amiga con toda su confianza. Mi mente lógica está enumerando todas las veces que se ha equivocado antes. ¿Como su compromiso con Raúl de España después de conocerse durante dos semanas? ¿Su insistencia en que McDonald's era basura pero que fumar un cigarrillo tras otro estaba bien? Yo prefiero una Big Mac al cáncer de pulmón cualquier día, pero así es como es cuando hemos sido amigas durante tanto tiempo. Me adapto a su naturaleza salvaje y ella tolera mi naturaleza conservadora.


    —Espero que tu nigromante aparezca pronto —le digo encogiéndome de hombros—. Parecía guapo en las fotos.


    Una sonrisa lenta se dibuja en su cara: —Tengo la sensación de que quiere llegar tarde. Le dije que no me gustan los pegajosos.


    Eso no me sorprende. Sorbo el champán y me gusta la forma en que las burbujas me queman la lengua. Cuando estoy cerca de Ronnie, a veces siento la necesidad de ser mala. El deseo de perder el control me llena y me apresuro a sacarlo de mi mente. Mis ojos vagan por las impresionantes pinturas de la pared, marcos dorados adornados que contienen magníficos retratos al óleo de personas igualmente magníficas.


    —¿Quién es el dueño de este lugar? —Le pregunto a ella.


    Ella revisa su teléfono: —Algún vampiro rico. El nigromante dijo que era un viejo amigo.


    ¿Los nigromantes son amigos de los vampiros? Muerdo el interior de la mejilla y luego pienso mejor en eso. Probablemente es mejor no sacar sangre en una habitación con gente sobrenatural. Apuesto a que la mitad de la gente de aquí es humana como Ronnie y yo, pero prefiero tener cuidado. Me gustan los planes, la seguridad y quedarme a comer sushi para llevar mientras veo un programa en vivo de mierda que me hace sentir mejor conmigo misma. ¿Puedes culparme?


    Necesito controlarme con el champán. Mi vejiga, notoriamente pequeña y poco fiable, significa que necesito el baño con frecuencia. Miro hacia la entrada gigante del salón de baile y sé que los baños están en algún pasillo sombrío.


    —¿Necesitas orinar? —Le pregunto a ella. Ella sacude la cabeza en negación. De todas las mujeres de las que soy amiga, Ronnie nunca quiere usar el baño en grupo. Gimo bajo. Esto parece violar alguna regla sagrada feminista de la amistad: —Bien, voy a ir sola. Tal vez me asesinen en el camino.


    Ella se ríe mientras yo irrumpo en el lugar. No lo digo en serio, y ella lo sabe. Unos pocos ojos siguen mi salida, pero los ignoro. El champán me da un poco de valor extra cuando paso por delante de dos mujeres que se besan en un rincón. Todos aquí están tan cargados de energía sexual. Es difícil no sentirse mareada. Siento que el salón de baile podría convertirse en una orgía en cualquier momento. Quién sabe, tal vez Ronnie guíe el camino.


    Vamos, baño. ¿Hay alguna pequeña gárgola amistosa que da direcciones de GPS para este lugar? Doblo una esquina y miro los inminentes altos techos y me doy cuenta de que no hay nadie a la vista. He perdido la fiesta. El pasillo parece ser eterno. Vuelvo al lugar de donde vine, pero debo haberme dado la vuelta, porque es un pasillo completamente diferente. Mi corazón se acelera por el miedo, pero respiro profundamente. No sirve de nada enloquecer... todavía.


    Por suerte, encuentro un baño detrás de una de las muchas decenas de puertas. Mientras orino, reviso mi teléfono y dice que no hay servicio en lo más recóndito de la casa. Qué suerte la mía. Siento como si me hubiera encontrado en el estómago de un monstruo. Me seco las manos con una elegante y mullida toalla y pruebo mi suerte yendo a la izquierda por un pasillo. Las velas parpadean a mi lado mientras camino, ya que aparentemente el dueño de la casa no ha podido ponerse al día con la electricidad. Mis tacones chocan contra las baldosas mientras reflexiono sobre cómo la iluminación romántica es un gran peligro de incendio.


    Parece que no puedo evitar la sensación de que alguien me está observando mientras camino.

  

  
    Capítulo 2: Damon


    La mujer humana está siendo seguida por vampiros de dos niveles. Los asquerosos hermanos Lavari no están en mi lista de invitados preferidos esta noche, pero ¿cuándo me escuchan mis amigos? Este es el problema de tener 400 años. Me he vuelto más suave con la edad.


    Me mantengo en las sombras mientras los sigo. Es mi casa, y debería prodigarme en algún escandaloso chisme con una copa de vino. En vez de eso, acecho a los acechadores. Si los hermanos le dan problemas a ella, será molesto. De hecho, parece un desperdicio perder una hermosa cara con forma de corazón como esa por sus sucios colmillos. La mujer me recuerda a una adivina que conocí hace dos siglos. Esto, me digo a mí mismo, es por lo que me molesto en seguirlos y no porque su olor sea encantador de maneras que no puedo describir completamente.


    Y los hermanos son unos idiotas, el dúo Lavari no puede sentir al anfitrión de una guarida de vampiros que viene justo detrás de ellos. Imagino que la han estado observando toda la noche. Llego tarde a mi propia fiesta, pero en mi defensa, es mi fiesta, y no está en mi naturaleza que me importe una mierda. Los vampiros no llegan tarde. Tenemos la eternidad. Somos como los franceses en ese aspecto.


    Disfruto el hecho de que la mujer esté más molesta que asustada por estar perdida. Puedo oler su miedo, pero la forma en que aprieta los dientes es divertida. La elección de un vestido rojo es... interesante. ¿Se dio cuenta de que iba a entrar en la casa de un vampiro? Apuesto a que ese idiota nigromante la invitó. ¿Era ella su cita? Lucius me dijo que tenía una cita de esa idiota aplicación de citas en camino.


    En mis días, usábamos el hechizo, y la magia ocurría. ¿Quién necesita usar una aplicación de citas? Odio los teléfonos y me niego a tocarlos. Pero por un momento, espero que esta no sea la cita de Lucius ya que podría tomarla para mí.


    El primer paso es deshacerse de los hermanos Lavari. Un hermano cae fácilmente y yo engancho mi garra en el segundo. Ahogo sus gritos fácilmente con mi capa para que la mujer no pueda oírlos.


    —¡Largo! —Les digo Salgan de mi casa y vayan a arrastrarse por la alcantarilla de la que salieron Los anfitriones deben invitar a un vampiro a un hogar y de la misma manera, estos pueden ser fácilmente excluidos de dicho hogar. Funciona en ambos sentidos.


    Se enfurruñan, con la boca cerrada. Cobardes.


    El aroma floral almizclado de la mujer me llama y antes de darme cuenta, reemplazo a esos idiotas y la sigo yo mismo. Los olores me interesan. Hay mucho que se puede decir sobre la forma en que una persona huele. Los humanos llevan en sus venas deliciosas pulsaciones de sangre, pero es el olor lo que hace a la persona. Cuando la huelo, es el perfume de pétalos de rosa y un robusto vino tinto.


    Debería parar. Sí, debería darme la vuelta y finalmente hacer una aparición en mi propia fiesta.


    Pero esa mujer me llama, aunque ella no lo sepa. Odio la primitiva atracción de mi lujuria, pero odio aún más resistirla. Incluso después de todos estos años, soy una bestia que quiere lo que desea.


    La sigo. Ella se detiene al final de este pasillo. Es mi ala personal. Mujer descarada, bailando un vals en mi esquina de la casa sin siquiera saberlo. ¿No debería darme un beso sólo por eso? Siento un revuelo en mi ingle, esa caliente espiral de deseo. Quizás soy tan malo como los hermanos Lavari. No. Ellos toman lo que quieren. Yo nunca he tenido que forzar a ninguna mujer contra su voluntad.


    —¿¡Qué carajo!? —Pregunta la mujer con un jadeo al pasillo vacío— Pasé por delante de esa tía en pelotas hace diez minutos.


    Si se refiere a Dafne, mi estatua de mármol robada de un museo en Grecia, estoy a mitad de camino de estar ofendido. Pero luego se da vuelta, y veo a la mujer más claramente en su vestido rojo. Sus mejillas están sonrosadas. Está llena de irritación y mira fijamente a todo lo que ve. Su frustración sólo sirve para hacerla ver más encantadora en ese vestido lleno de curvas. Creo que nunca he visto a un humano tan enojado por perderse. ¿Quería estar aquí? Normalmente si alguien se pierde en mi casa, le gusta admirar mi casa en lugar de insultar mi decoración.


    ¿Debería enseñarle algunos modales? Presiono una mano contra mi pecho. Si mi corazón helado aún tuviera la capacidad de latir, podría hacerlo por esta mujer. Me gusta lo interesante y lo bello. Es con lo que lleno mi casa. ¿Pero interesante, hermosa y enfurecida? Ahora, esa es-la-combinación.


    La mujer se gira sobre su talón. Con ello, envía su aroma hacia mí. Me apoyo contra la pared y veo como finalmente se vuelve hacia algo con curiosidad en vez de hostilidad. Ella mira fijamente dos puertas dobles que conozco muy bien. Las puertas francesas son carmesí y pulidas con amor. Un cartel dice: Biblioteca. Es mía.


    Pone su mano en el pomo. Levanto una ceja. ¿Así que la mujer perdida quiere aventurarse en mi estudio privado? Ella no sabe lo que le espera. Y aún así, la veo entrar en mi biblioteca personal como si fuera la dueña del lugar.


    Es hora de hacer una aparición ante mi grosera y encantadora invitada.


    Cuando me deslizo dentro de la biblioteca, ella está en el centro de la enorme sala. Una ráfaga de orgullo me atraviesa mientras gira en semicírculo para admirar los estantes llenos de libros sobre libros. Sus ojos brillan con interés. Ah... Ahí está. Su frustración se desmorona al despertar su recién descubierta fascinación. Es una expresión embriagadora en su rostro. Cuando se muerde el labio, me aferro a mi resolución de ser un caballero.


    Pero necesita aprender que no es prudente entrar en el lugar favorito de un vampiro.


    La estudio mientras se extiende para coger un libro de mis estanterías. Es una colección original de notas privadas de Ada Lovelace de su investigación sobre dispositivos informáticos. Qué atrevimiento el de ella de agarrarlo despreocupada.


    —¿Nadie te enseñó que es de mala educación tocar las cosas de otros sin preguntar antes? —Le pregunto y finalmente, grita y da vueltas para verme. Así de cerca, mi cuerpo ya ruega tocar sus labios. Su pecho se agita hacia arriba y abajo, haciendo poco para calmar el deseo que se construye dentro de mí.


    Qué empiecen los juegos.

  


  

    Capítulo 3: Callie


    —¡Jesucristo, me asustaste! —No tengo ni idea de qué más decirle al hombre. ¿Es un hombre? Puede ser demasiado hermoso para serlo. Su largo pelo negro está recogido en un moño. Normalmente odio el pelo largo en los hombres, pero este tipo es de otro mundo, como un semidiós entre estas estanterías. Sus pómulos afilados sobresalen cuando me sonríe. Lleva una capa fina con una camisa de vestir debajo y pantalones a medida que me dicen que lleva mucho más que encanto.


    —Me temo que estoy muy lejos de Jesús —ronronea—. De hecho, se podría decir que soy lo contrario.


    Una fría sensación de miedo se abre paso por mi columna vertebral. ¿Un demonio? ¿Un cambiaformas? ¿Un vampiro? No ha abierto la boca lo suficiente como para que yo vea colmillos. Pase lo que pase, la respuesta es que es una mala noticia. Malas noticias guapas y deliciosas. Sacudo la cabeza para mantenerme firme y mis pensamientos claros.


    —Lo siento —Me defiendo y levanto suavemente el libro—. Estaba perdida y entonces... bueno, no puedo resistirme a una biblioteca —Es una excusa poco convincente para irrumpir en este lugar. Me mira fijamente y me pregunto si acabo de escribir NERD con un rotulador permanente en mi frente. Ronnie se reiría ahora mismo.


    —¿Una biblioteca es más interesante que mi fiesta llena de champán importado? —pregunta. Está demasiado bronceado para ser un vampiro, ¿verdad? Quiero responder que la fiesta tiene una gran carencia en el departamento de bocadillos, pero eso parece imprudente. Sus uñas son largas y afiladas cuando levanta una mano para colocarse un mechón de pelo que se salió de su lugar. La mandíbula que tiene debería ser ilegal.


    —Supongo que depende de la persona —arrastro las palabras para ganar tiempo. ¿Por qué no pude haber tratado de encontrar la fiesta de nuevo? Déjeme a mí ser una geek sobre una biblioteca como esta—. Um, ¿es esta tu biblioteca? —Poco a poco, los engranajes de mi mente se juntan. La vista de su imponente belleza contra la puerta hace que todos mis pensamientos sean lentos. Normalmente soy más aguda que esto. Dijo que yo estaba tocando sus cosas. Debe ser su casa.


    Apunta una uña de punta afilada hacia su clavícula. Quiero ver debajo de esa camisa.


    —Es mi biblioteca —responde lentamente. Es difícil decir si está aburrido o molesto conmigo. Me molestaría que un huésped rebuscara entre mis cosas, pero cuando vi el grueso volumen de las notas personales de Ada Lovelace, ¿cómo iba a resistirme? Ella es la madre de la informática. Tenía un retrato de ella en mi pared durante mi licenciatura en informática.


    Espera. Se me pone la piel de gallina, mi cuerpo trabaja más rápido que mi cerebro. Ronnie dijo que este lugar era propiedad de un vampiro.


    Un duro bulto de anticipación se forma en mi garganta. El saber que acabo de entrar en la biblioteca del vampiro me llena de miedo y... emoción. Seguramente él no me matará, ya que tiene una fiesta a la que ir. Su propia fiesta a la que aún no se ha presentado.


    La suerte o su leve diversión en mis estúpidas acciones me salvan. Sus ojos se posan en el libro que tengo en la mano.


    —Te habría matado si no tuvieras tan buen gusto —dice. Uno de sus hombros se encoge y bajo su lujosa capa negra, me esfuerzo por no imaginar los duros planos de sus músculos no muertos. No soy una mujer que trata con lo sobrenatural. Ese es el territorio de Ronnie. Pero no puedo negar el absoluto escalofrío de placer que me invade con su aprobación. Los intereses de los nerds salvan el día.


    —Ella fue mi inspiración durante mis estudios —explico. Elijo mis palabras cuidadosamente. ¿Sabe lo que es la universidad? No sé cuántos años tiene. ¿Qué tan antiguo es?. Trabajo en computadoras.


    Su cabeza se inclina hacia un lado: —Odio las computadoras.


    Fantástico. Las cosas obviamente van muy bien. Trato de ignorar el hecho de que mis bragas están mojadas incluso mientras este vampiro candente me insulta.


    —Siento oír eso —No añado. Es sólo toda mi profesión, pero gracias.


    —¿Y por qué Ada?


    Dice su nombre tan casualmente que no puedo evitar preguntar,


    —¿La conociste?


    —En algunos círculos sociales.


    Este vampiro es viejo, pero parece de treinta años como mucho. La nerd dentro de mí está gritando para que le haga todas las preguntas sobre Ada. La excitación dentro de mí está rogando que le pregunte dónde está su dormitorio si no es el tipo de vampiro asesino. La parte lógica de mí ya está afuera en un taxi, conduciendo lejos de este lugar.


    —¿Cómo era ella? —Pregunto, incapaz de ayudarme a mí misma. La comisura de sus labios se eleva, y eso puede ser lo más cercano a una sonrisa de este tipo. Irradia autoridad y encanto, aunque una cierta frialdad lo sustenta todo. Siento como si fuera un hombre, una pantera y un vampiro, todo en uno.


    —Curiosa. Tenía decididamente curiosidad por todo —Sus ojos se posan sobre mí. Trato de no sonrojarme bajo esa mirada ardiente—. Tal vez por eso te gusta.


    Mi garganta se contrae. Cada vez es más difícil respirar en esta biblioteca. Juro que las páginas de los libros susurran a mi alrededor. Estos volúmenes llenos de conocimiento de repente se sienten vivos en esta habitación. Me esfuerzo por no sudar en su precioso tomo de la obra de Lovelace.


    —Sí, probablemente soy demasiado curiosa —Es una batalla hacer que salgan las palabras—. Me iré. Debería volver con mi amiga para que sepa que estoy bien.


    Él duda. ¿Por qué? Un susurro de lujuria esperanzada dice que tal vez cerrará la puerta tras él y me inclinará sobre ese sofá para darme el castigo. Me arden las mejillas. Seguramente, este es el efecto de estar en presencia de un vampiro. Te hacen desearlos para poder alimentarse de ti.


    Sí, definitivamente es el efecto de un vampiro.


    —Permíteme acompañarte de vuelta —dice. Por primera vez, noto que sus ojos son dorados cuando da un paso adelante. Mi corazón se detiene cuando me extiende su brazo. Nadie ha hecho nunca eso por mí. A regañadientes coloco el libro de Lovelace de nuevo en el estante. Él sonríe. Me gustan sus sonrisas—. Te lo presto si quieres.


    Le cojo del brazo e intento ignorar la sensación de su lujosa camisa de vestir. De cerca, puedo ver que mantiene los tres primeros botones desabrochados para mostrar una tentadora zona de piel. Una pequeña cruz cuelga alrededor de su cuello, casi escondida por su camisa. Miro las joyas mientras caminamos. Sus pasos son cortos y se desliza. Me siento cohibida por la forma en que suenan mis zapatos en el pasillo.


    —¿No te lastima esa cadena con la cruz? —Pienso en todas las películas que he visto donde las cruces repelen a los vampiros y espero que no sea una pregunta estúpida.


    —A algunos nos gusta un poco de dolor —responde sugestivamente y me lleva fuera de la habitación. Mi estómago hace un salto mortal. Puede hacer que mis rodillas se debiliten como ningún otro hombre lo ha hecho antes, lo que lo hace extra peligroso.


    Estoy en problemas cuando volvemos a la fiesta. Especialmente cuando Ronnie me ve del brazo de este vampiro mientras entramos. Ahí es cuando me doy cuenta de que nunca supe el nombre de mi anfitrión.


    —Si no eres Jesús, entonces ¿cómo debería llamarte? —Bromeo. Puede que sea mi imaginación, pero todos en la habitación parecen estar mirándonos mientras hacemos una pausa en la entrada.


    —Damon —responde y me permite soltarle el brazo como un caballero—. Y creo que tu amiga ya está con el mío. ¿Nos vamos, Callie?


    No recuerdo haberle dado mi nombre, pero voy con él de todos modos.


  


  
    Capítulo 4: Damon


    Si esta mujer no deja de frotarse contra mí, necesitaré que todos los sabuesos del inframundo me impidan empujarla contra la pared antes de volver a la fiesta. La llevo por el pasillo de vuelta a la fiesta, pero es más torpe de lo que pensaba. Me roza y aunque no lo siente, cada gesto suyo me hace sentir aún más débil. Su altura significa que sus pechos presionan mi brazo de vez en cuando y a pesar de la tela de mi capa, puedo sentirlo todo.


    Nunca he estado más feliz de ver la cabeza de ese idiota nigromante de rizos rubios en el momento en que la mujer y yo llegamos al salón de baile. Lucius está cómodo con una mujer alta en un vestido que no deja nada a la imaginación. Estoy más interesado en la mujer que tengo colgando de mi brazo cuando me mira, ojos de tono marrón chocolate que brillan con interés, y pregunta mi nombre. Es divertida, es única.


    Apuesto todo mi oro a que la cita de Lucius es la amiga de mi misteriosa invitada. De hecho, oigo a la mujer del látex susurrarle un nombre a Lucius. Bingo.


    —Damon —Mis sentidos superiores me han permitido aprender su nombre. Callie. Es lindo. Lo repito una y otra vez en mi mente. Lucius y su cita nos miran fijamente desde el otro lado de la habitación—. Y creo que tu amiga ya está con el mío. ¿Nos vamos, Callie?


    Mi cuerpo amenaza con amotinarse mientras resisto el impulso de envolver mi brazo alrededor de la cintura de Callie. Su escote en picado atrae los ojos de todos los hombres mientras caminamos. Todos en la habitación están mirándola. No siempre se me conoce por aparecer en mis propias fiestas, sobre todo porque me aburren, así que esto podría ser una vista fascinante para muchos de mis amigos.


    La mayoría de las fiestas me aburren. Esta noche promete ser importante.


    El olor de Callie está grabado en mi cerebro. Se necesita una buena cantidad de concentración para abrirnos paso hasta Lucius y su cita. Así que esta rubia alta es la cita de Lucius de esa aplicación llamada Hellmatch. Trajo a Callie como acompañante a este lugar. No es de extrañar que la pobre Callie quisiera pasar su noche en una biblioteca.


    —Lucius —saludo al sonriente nigromante. Él está sosteniendo un vaso de lo que sé que es mi whisky favorito. Este hombre es experto en robar cosas de mi gabinete. La amiga de Callie me está mirando—. Encantado de conocer a tu cita.


    —Ronnie —dice el nombre de ella y ahora, estudia a su amiga con una mirada curiosa—. Veo que has conocido a Callie antes de que yo tuviera la oportunidad —comenta Lucius. Esta noche es todo sonrisas. Es tan guapo como un ángel y tan diabólico como un ladrón fantasma con su brazo ya alrededor de la cintura de Ronnie. Echa una mirada a Callie y una ola de posesividad me llena, aunque Lucius y yo hemos sido amigos durante décadas. No hará nada contra mí. No es una amenaza y aún así, no me gusta que mire a Callie. Demándame. Soy un monstruo al final del día.


    —Encantada de conocerte —dice Callie. Cuando habla, su voz tiene un temblor nervioso mientras mira a propósito por la habitación—. ¡Oh!, esos tipos se han ido.


    Ronnie aprieta la lengua y mira: —Oh, sí, esos asquerosos que te miraban fijamente.


    —Los he echado —digo uniformemente. Lucius me mira fijamente a sabiendas. Le daré una paliza a mi amigo más tarde por invitar a esos idiotas. Probablemente se emborrachó en un bar y mencionó mi fiesta en algún bar demoníaco. No molestarán a nadie esta noche.


    La cara de Callie se sonroja cuando me mira. No debería ser tan atractiva cuando pone ese tipo de cara hacia mí, pero hay una inocencia en ella que me hace querer clavarla contra la superficie sólida más cercana muy, muy mal.


    —¡Gracias! —Respira— Es un alivio.


    Y de repente, no soy una criatura chupasangre sino un caballero de brillante armadura. Se siente bien. Demasiado bien.


    —¿Y dónde estaban ustedes? —Lucius pregunta. Si él fuera un gato, su cola se movería mientras sus ojos se fijan sobre nosotros. Busca signos de ropa arrugada y mordeduras, pero no encontrará ninguna. Al menos no todavía... Ya puedo oír sus comentarios más tarde sobre mi comportamiento poco característico.


    —Me perdí yendo al baño —comenta Callie y se rasca la nuca. Puedo oír sus uñas rascándose contra su propia piel suave. Me trae una nueva oleada de su olor, y me obligo a mantener la compostura—. Me tropecé con su biblioteca.


    Ronnie suelta una pequeña risa: —Me imaginé que encontrarías la biblioteca en una fiesta —Está bromeando. Creo que sí.


    Callie frunce el ceño juguetonamente por un microsegundo, pero luego se ríe y se encoge de hombros: —Sí, ya me conoces.


    La irritación aumenta en mí. Su amiga es agradable, pero incluso las bromas me molestan. De repente, quiero estar a solas con Callie. Lucius me observa de cerca. Lo necesito a él y a su cita lejos.


    —¿Quieres tomar mi mejor licor? —Le pregunto a Lucius. Es una estratagema, pero sus dos cejas se levantan por la sorpresa. Le gusta el alcohol fino casi tanto como le gustan las mujeres. Y tengo el presentimiento de que esta Ronnie le dará una carrera por su dinero, así que podría ir a buscar más valor líquido para prepararse. Él ya sabe dónde guardo el mejor, obviamente.


    ¿Te gustaría dar una vuelta por la bodega? —Lucius le pregunta a Ronnie. Su aire travieso coincide con él. Tan pronto como se van, tomo una copa de champán de un camarero y la pongo delante de Callie.


    —¡Oh, gracias! —Dice ella y la coge— Entonces, ¿tu amigo es un nigromante? —Suena como si estuviera hablando de que él es un contable.


    —Sí. Y a tu amiga le gusta burlarse de ti —señalo con una pizca de molestia. Las cejas de Callie se unen en confusión y luego suelta una risa abrupta y genuina.


    —¿Estabas preocupado? Esa es sólo Ronnie. Siempre es así —Callie bebe a sorbos su champán, sin molestarse—. Se burla de mí por ser una nerd tímida en las fiestas y yo me burlo de ella por no tener su mierda junta. Ya sabes cómo es —Hace una pausa y tuerce la boca—. O tal vez nadie te critica nunca.


    Nadie me dice nada así, pero quiero evitar su ego. Me preocupa más que se esté formando un nudo protector en mi pecho. Yo no tengo sentimientos como esos. Mi último vaso de vino debe haber sido envenenado o algo así. No ayuda que mi altura me dé una visión directa del escote bajo de Callie.


    —La gente está mirando —susurra y agarra su copa muy cerca de ella. Yo no miro. La gente siempre me está mirando. Viene con el territorio.


    Pero esto me da una idea. Podemos estar solos si ella quiere. Yo, yo mismo, quiero eso.


    —¿Te están molestando? —Pregunto— Puedo mostrarte el jardín —Si conozco a Lucius, no volverá por un tiempo o no regresará con su cita. Estoy seguro de que Callie puede esperar lo mismo de su amiga.


    Ella se muerde el labio inferior. El deseo me golpea fuerte otra vez. Realmente no sabe lo que me provoca haciendo expresiones como esa. Es suficiente para hacer que un hombre mortal se vuelva loco y que un hombre monstruoso... bueno, se pierda. Tal vez ella tiene miedo de eso.


    —Si tienes miedo de estar a solas conmigo, entonces estaré encantado de entretenerte aquí —Quiero provocarla y ver cómo se ruboriza.


    —Creo que me gustaría tener menos ojos encima —murmura—. Ronnie está con tu amigo y sabe que estoy viva. Así que está bien.


    Abro la boca para transformar mi voz en algo bajo y sexy, pero una mujer de azul me llama la atención detrás de Callie. Minerva, una vieja amiga, se ve arrogante mientras me hace señas.


    —Disculpa. ¿Puedes esperarme fuera? Tengo que saludar a alguien —Uno no puede simplemente ignorar a Minerva sin esperar un azote. Ella es una reina del drama en el más alto grado. Si digo hola por cinco minutos, me ahorro una década de quejas de ella en cada futura fiesta. Esta estúpida fiesta fue idea de Lucius.


    —¡Oh, claro! —Callie toma su copa de champán y me deja, aunque puedo sentirla observándome por un momento. Las miradas humanas son siempre tan intensas.


    Minerva descansa contra el fuego: —Vaya, vaya, vaya. Persiguiendo a los humanos, ¿verdad? Es la primera vez que lo haces, Damon —Ella es hermosa por derecho propio, pero Minerva no es mi tipo y sólo toma a las mujeres como amantes—. Parece que estás listo para arrastrar a esa pobre mujer a tu dormitorio.


    —Tal vez —digo—. ¿Qué te importa?


    —¿Crees que se imaginará que solíamos ser amantes o algo así? —Minerva sonríe— Espero que no estés pensando en clavar tus colmillos en ella.


    El pensamiento del cuello expuesto de Callie es suficiente para hacerme débil: —No —miento, aunque el pensamiento ha cruzado mi mente en las partes oscuras de mí. Tomar su sangre haría que se uniera a mí en algún nivel, y eso es... No puedo pensar en eso. Esto es una fiesta. Es suficiente para seducirla—. Trato de asegurarme de que no piense que me la voy a comer.


    —¡Oh, no somos tan salvajes! —Minerva presiona una mano contra su pecho. Aún así, guiña el ojo— No te diviertas demasiado.


    Me preocupa que pueda.

  

  
    Capítulo 5: Callie


    En el pasillo, respiro profundamente. Un vampiro, guapo, inteligente y no muerto, me mostrará su jardín. ¿Es una insinuación? Tiene que hablar con esa hermosa mujer antes de venir a verme. ¿Son viejos amantes? Me pregunto cómo funciona eso incluso para los vampiros. Ronnie mayormente sale con cambiantes y otros tipos por lo que me cuenta de sus citas con Hellmatch. Hay algo en un vampiro que se siente peligroso.


    No puedo creer que lo esté esperando. Mis nervios me obligan a beber toda mi copa de champán y la dejo en un armario en el pasillo ya que no encuentro un camarero. Un recorrido personal por el jardín de un vampiro está lejos de mi libro de jugadas habitual. Estoy segura de que Ronnie está cacareando interiormente en algún lugar de esta mansión gigante mientras se besuquea con ese tipo Lucius.


    Hablando de mi amiga, Damon estaba extrañamente molesto con Ronnie. Me sonrío a mí misma, pensando en la forma en que señaló sus bromas. No la entendía. Algunas personas no lo hacen, pero así es como es.


    Yo sentía curiosidad por Damon. ¿Qué clase de vampiro se presenta tarde a su propia fiesta y tenía una biblioteca tan extensa? Inclino la cabeza hacia atrás para admirar los ricos rasgos de madera del techo sobre mí. Ahora, todo lo que puedo pensar es en la vida de Damon dentro de estas paredes. Quiero saber qué lo trajo aquí, si alguien más vive con él, y lo que una mujer humana puede significar para él...


    Él se une a mí después de unos minutos.


    —¿Lista? —me pregunta.


    Otra vez me tiende su brazo. Mi corazón se agita cuando lo tomo. Damon tiene algo en él. Tiene los modales de una época pasada que me hacen querer saber todo sobre su vida antes de esto.


    —¿Vives solo aquí? —Reúno todo mi valor para preguntarle esto mientras me muestra un pasadizo.


    —Sí, aunque los amigos se quedan cuando quieren. La casa permite hospedar muchos huéspedes —responde y mira hacia adelante. Su mirada se aleja por un momento, como si estuviera mirando algo que no yo puedo ver—. Llevo aquí un siglo.


    Hago una pausa. No tengo ni idea de si es grosero preguntar la edad de un vampiro, pero lo hago de todas formas.


    —Lo olvidé —responde con una pequeña sonrisa traviesa—. Algo en el rango de los cuatrocientos. ¿Por qué? ¿Soy demasiado viejo para ti? —¿Se está burlando de mí o coqueteando conmigo? Podría ser ambas cosas.


    —No eras un asesino en serie cuando eras humano, ¿verdad? —Pregunto, sólo para comprobar mis bases.


    Suelta el primer sonido grosero que oigo de él con un resoplido incrédulo: —Soy un vampiro. La matanza viene después.


    Mi piel se enfría a pesar de nuestra caliente proximidad.


    —No te preocupes —asegura tranquilamente con una risita—. Yo sólo maté a cazadores de vampiros en los viejos tiempos. Los vampiros no son tan salvajes como crees. Tenemos algo de clase. Todas mis víctimas se ofrecen voluntariamente.


    Clase, creo que tiene mucha al lado de las mujeres que le ofrecen su sangre. Su casa está inmaculadamente decorada, aunque todas las esculturas llevan sonrisas tímidas. Las estatuas me ponen nerviosa cuando nos ven caminar con sus ojos de mármol. Damon debe ser un coleccionista de arte. Él mismo es una pieza de arte. Debe ser problemático y maravilloso ser tan atractivo.


    —¿Cómo supiste mi nombre? —Le pregunto, curiosa por cómo me llamó Callie antes de que tuviera la oportunidad de decírselo.


    —Tu amiga lo susurró —responde y se da un golpecito en el oído con la mano libre—. Me temo que tengo unos sentidos extraordinariamente excelentes.


    Espero que no pueda oír el latido de mi corazón en mi pecho. El levantamiento de sus labios me dice que podría. Intento mantener mi respiración bajo control. Cuando camina, es con un propósito, y hago todo lo posible por estar a su altura. Se siente bien estar en su brazo. Siento que pertenezco a este lugar.


    Cuando me atrevo a mirarlo a través de mis pestañas, él está mirando hacia adelante. Su nariz es afilada y sesgada al final. Si fuera un pájaro, sería un ave mortal. Se ve regio. ¿Quién es este vampiro que se codeó con líderes de la clase alta hace siglos?


    —Puedo sentir tu mirada fija, sabes.


    Sacudo la cabeza para mirar al frente. Maldición. Me atrapó. Este tipo me hace sentir como si tuviera diecisiete años otra vez, especialmente con esa diferencia de edad. ¿Qué clase de cosas sabe? Mi mente se llena de deliciosas imágenes de esas uñas afiladas corriendo por mis costados.


    —El buen oído no es todo lo que tienes entonces —digo vagamente. Él sonríe.


    Nos detenemos ante un gran conjunto de puertas. Todo en este lugar es grandioso, sobre todo él. Me mira expectante. Hay algo serio en la forma en que me examina la cara.


    —Puedes dar la vuelta ahora —dice. Es una advertencia o una tarjeta de salida de la cárcel. Creo que ambos sabemos lo que pasará. No soy tan salvaje como Ronnie, pero estoy segura de que quiero ser salvaje esta noche.


    Quiero ver su jardín. Quiero que me toque. ¿Se suponía que tenía que dejar pasar una gran oportunidad como esta?


    —Estoy lista —Le respondo a pesar de que mis rodillas se sienten débiles.


    Damon se estira para arrancar algo de su cabello, enviando sus largos y oscuros mechones a sus hombros. El pelo muy largo nunca ha sido lo mío, pero él es simplemente... magnífico. Tiene una llave elegante en sus manos. Debe usarla para asegurar su cabello. Ese detalle es extrañamente sexy.


    —El jardín es mi lugar favorito además de mi estudio —explica. Su tono es más suave ahora, como si estuviera más cerca de un humano. Respiro su aroma mientras abre la puerta. Damon huele a cedro después de la lluvia. Resistir el impulso de enterrar mi cara en su pecho es un ejercicio de autopreservación. Mi corazón salta en mi garganta mientras él abre las puertas.


    El verde exuberante, el rojo carmesí, y el blanco floreciente golpean mis ojos. No puedo evitar el jadeo que se me escapa por los labios. Si Damon tiene una mansión llena de obras maestras, este jardín sigue siendo su verdadero tesoro. Se hace a un lado para permitirme entrar a trompicones y asimilarlo todo. Un camino principal de piedra fina llega a una intersección rectangular con una fuente en el medio. Hay cuatro caminos que se extienden desde la intersección, cada uno de ellos bajando por jardines magníficamente cuidados. Veo rosas tan brillantes que me hacen daño en los ojos y hojas verdes mojadas con rocío a pesar del calor seco de hoy.


    —Se siente como si esto no pudiera existir... se siente como si fuera de otro mundo —me las arreglo para decir. Él se ríe y el profundo y estruendoso ruido me hace saltar un poco porque está a mi lado. Puedo sentir las vibraciones que vienen de él. Envían cada uno de mis nervios cantando con placer y él apenas me roza el hombro.


    Damon me mira. Su mano me agarra el mentón y tengo que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo.


    —¿Quieres un recorrido especial? —pregunta. Sus hambrientos ojos dorados me dicen que este recorrido puede darme respuestas. Espero que sea una promesa.


    Me trago cualquier duda y digo: —Si es guiado por ti, sí.


    Hay cosas que necesito saber sobre este vampiro, y lo primero de mi lista es cómo su cuerpo se moverá contra el mío.

  

  
    Capítulo 6: Damon


    Encantadora mujer lince. Lucho por quitar mi mano de su barbilla porque mi piel exige estar contra la suya para siempre. Sus labios me llaman por mi nombre, pero soy un maestro de la paciencia. Viene con la edad. Hablando de edad, ella parece positivamente eterna con esa expresión resignada. Ella sabe lo que quiere. ¿Alguna vez algo ha capturado más mi corazón?


    Tengo debilidad por las mujeres fuertes. Si Lucius estuviera aquí, movería las cejas y diría: —Más bien debilidad por la sangre —Realmente necesito deshacerme de ese nigromante algún día, pero estoy agradecido con él esta noche porque Callie está a mi lado. Considero elogiar su vestido, pero tengo miedo de decepcionarla cuando caiga desgarrado en tiras en el suelo de mi dormitorio.


    Y puedo sentir su interés. Su sangre es una sinfonía amorosa de interés apasionado bajo su suave piel. Cuando ella me mira, siento que estoy mirando a una cierva atrapada ante los faros de un automóvil. Tiene una promesa que hace que las partes no muertas de mí estén llenas de algo parecido a la vida. Recuerdo cómo se sentía vivir, vivir de verdad, y no esperaba encontrar esa fresca sensación de excitación sanguínea esta noche. Se suponía que esta iba a ser otra fiesta aburrida.


    Pero si ella está lista, entonces ¿quién soy yo para resistirme a ella?


    Le tomo la mano. Es suave en mi agarre, su sedosa piel temblando bajo el delicado roce de mis largas uñas. Detecto el temblor revelador de interés. Si inclino mi cuello hacia abajo, puedo adornar su piel con besos hasta que ella arda por mí y por nadie más. La posesividad dentro de mí es una enfermedad en la que no puedo evitar deleitarme. Hace tanto tiempo que no siento algo así por alguien.


    Callie. Puedo escribir poesía sobre ella. Puedo besarla hasta que se desmaye. La puedo tomarla ahora mismo.


    No, al menos llegaré a las rosas primero. La guiaré hasta allí. Mis libros no son las únicas joyas que tengo a mi alrededor.


    —Yo mismo traje esta variedad en un barco cuando me mudé a este país —le comento. Se da la vuelta, con su pelo cayendo sobre sus hombros desnudos, para admirar el muro de rosas en flor. Son una creación especial mía. Tomé una rara variedad de Europa y la cultivé con magia. Su color es inigualable, excepto quizás por el suave rubor de las mejillas de Callie. Extiendo la mano y arranco una para ella, colocando la flor en su palma.


    —Es hermosa —murmura y me mira—. Pensé que los vampiros no podían cruzar el agua.


    Los humanos tienen ideas tan pintorescas sobre lo que los monstruos pueden o no pueden hacer.


    —Vine en un lujoso transatlántico, quiero que lo sepas —le digo sin rodeos. Me da una pequeña sonrisa que amenaza mi compostura. Saco el pequeño collar en forma de cruz para mostrárselo. El colgante arde ligeramente contra mi piel, pero me gusta. Me recuerda que incluso los vampiros tienen límites. El dolor me vigoriza.


    Callie parpadea lentamente y antes de que me dé cuenta, me quita el colgante de la palma de la mano y besa la marca donde me ha quemado. Su beso es como una brisa de aire fresco. La piel, rosada e irritada, se calma. Necesito mil besos más de ella.


    No estoy muy calmado.


    Mi mano cae en la parte baja de su espalda y la presiono contra mí hasta que siento su calor. Se lleva la flor al pecho, unos pétalos caen a su alrededor mientras su aliento caliente es atrapado en su garganta.


    —¡Lo siento! —susurra roncamente. El deseo gotea de su voz— Sólo quería ayudar.


    Quería ser útil, así que me besó la mano. Tan simple como eso. Los humanos son realmente criaturas fascinantes. Aquí estoy, conteniéndome, y esta pequeña cierva toma lo que quiere.


    —Tocas mis libros y me besas la mano —le digo con voz ronca—. ¿No crees que deberías darme algo a cambio de ello?


    Sus ojos de color chocolate se ven ardientes bajo la luz de la luna. Le quito un mechón de pelo de la cara mientras tiembla debajo de mí. Soy lo suficientemente sabio para reconocer a una mujer memorable cuando la conozco.


    Y a ésta, no pienso dejarla ir.


    Cierro el espacio entre nosotros. Los restos de la rosa caen en una cascada de pétalos entre nosotros mientras gime de placer contra mis labios al encontrarse con los suyos. Su beso es cálido y un placer ardiente contra mí. Mi mano contra su espalda la empuja hacia mí hasta que sus pechos están al ras del mío. Olvidé la picadura de la cruz mientras pasaba mi lengua por su labio inferior. Su aroma me consume. Ella da un pequeño grito de éxtasis mientras mi pelvis se presiona contra ella.


    Qué terrible vergüenza será rasgar este vestido.


    —Puedo castigarte en este jardín o llevarte a mi cama —Me retiro para estudiarla. Su labio inferior ya se hincha por mi beso—. Pero no mostraré ninguna piedad.


    Cada parte de ella vibra con interés. Puedo sentir que me llama. El aire entre nosotros está cargado de electricidad que haría sudar a un hombre. En los confines de mi capa, me siento sofocado. Hay demasiadas prendas de vestir, demasiadas capas entre nosotros. Mis dedos con garras quieren bailar en la parte de atrás de su cabeza y exponer suavemente su cuello. ¿Alguna vez se ha corrido mientras un vampiro le da el éxtasis de una mordida?


    Minerva tenía razón. Callie se convertirá en mucho más esta noche.


    La mujer humana en cuestión mueve su cabeza a un lado y sonríe burlonamente: —Nunca te pedí que te detuvieras.


    ¿Quién soy yo para negarle lo que ella quiere?


    La beso de nuevo, fuerte y hambriento. Las flores que nos rodean tiemblan al sentirnos caer juntos.

  

  
    Capítulo 7: Callie


    Las manos de Damon están sobre mí. Las garras se veían aterradoras al principio, pero son deliciosamente maravillosas contra mi piel. Él arrastra suavemente una mano a lo largo de mi brazo para acunar mi mejilla.


    —Hermosa —susurra a pesar de ser más hermoso que cualquier otro ser que haya visto en esta vida, pero no estoy aquí para discutir contra su gusto. Acerco mi cara y le beso, desesperada por sus labios. Es más frío de lo que pensaba, pero es refrescante. Es hielo contra mi calor ardiente. Cuando lo beso de nuevo, pongo mi lengua contra la suya, me barre contra él con toda la fuerza de un vampiro. Por primera vez, me siento completamente vulnerable. Mis rodillas amenazan con temblar.


    No importa. Él se encarga de eso,


    El mundo a mi alrededor gira mientras me levanta. Me acurruco en sus brazos como un animal asustado. Ese collar de cruz chisporrotea ligeramente contra su piel. No sé qué es lo que me posee, pero me inclino hacia adelante y lamo el área donde la cruz arde contra Damon. Qué vampiro tan extraño para mantener lo que le hiere justo alrededor de su cuello.


    El efecto es inmediato. Siento su dureza presionándome. Él aspira un aliento irregular y no pasamos de las flores. Supongo que iba a intentar ir al dormitorio. En lugar de eso, nos caemos en la hierba exuberante y entre las matas florecidas. Una de sus manos con garras se agarra fuerte a mi cadera. Sus ojos dorados brillan en la oscuridad mientras su largo cabello cae sobre su cara.


    Hago una pausa y me obligo a detenerlo.


    —¿Puedo ver tus ojos a la luz de la luna? —Yo pregunto. Las flores nos rodean en un mar de rojo y verde entre la hierba. No hay espinas entre los tallos. Él sonríe y cede, ladeando la cabeza para mostrarme lo que quiero. Sus ojos son pedazos ardientes de ámbar, caramelo y avellana. ¿Cómo puede un hombre que no tiene corazón verse así?— Tus ojos rivalizan con las flores. Sin ofender a las rosas.


    —No es ofensa —gruñe y se pone de nuevo sobre mí. Dejo escapar un aliento estrangulado mientras retira un bretel de mi vestido de mi hombro. La tela se desliza y revela la carne desnuda. Sus uñas trazan suavemente una línea a través de mis hombros, y besa la pequeña marca rosa que ha hecho—. ¿Sabes a qué hueles?


    No lo sé, así que le ruego: —Dímelo.


    —Almizcle, flores y posibilidades. Hueles como si estuviera vivo otra vez. Es un sentimiento que no he tenido en mucho tiempo —Se detiene por un momento con los ojos llenos de lágrimas. Presiona sus labios contra mi clavícula—. Tal vez desde que me convertí.


    Mi curiosidad es como la de Lovelace: —¿Cómo te convertiste?


    Damon me mira con una cara tan seria que me pregunto cómo esconde los trozos rotos de sí mismo bajo las arenas del tiempo: —No quieres saberlo —Se inclina contra mí y por un momento, deseo que hunda sus dientes en mí. En vez de eso, simplemente me huele. Le beso la mejilla y él esconde su cara en mi cabello.


    Me tomará. Se enterrará en mí hasta que yo grite de placer. No estoy segura de que los vampiros sepan cómo detenerse. No estoy segura de que alguna vez quiera que lo haga. La sensación fantasmal de sus garras es suficiente promesa para mí. Enrollo mi mano en su largo cabello. Tiene unas hebras tan hermosas y sedosas que me siento sosa en comparación. Si él es una mariposa, yo soy una polilla, pero su presencia es demasiado embriagadora para dudar de mi propia belleza. Está aquí conmigo, ¿no es así? Ronnie se escandalizará. Déjala que lo haga.


    —¿Quieres probar algo? —Damon pregunta y me mira fijamente. Asiento en voz baja. Arranca un pétalo de una de sus rosas y me lo lleva al labio— Pruébalo.


    —¿Puedo comerlo? —Pregunto, y él sonríe a sabiendas, como si le gustara la forma en que hago preguntas tontas— Seguro que no quieres envenenar a las mujeres en los jardines —Es una conjetura educada.


    Su otra mano sube por mi muslo. Suspiro con placer mientras me susurra: —No tengo intención de dejar que ninguna flor de este jardín se marchite, y menos a ti.


    Mis bragas están empapadas. Sé que él debe oler mi lujuria. Separo mis labios hinchados obedientemente, y él coloca el pétalo en mi lengua. Inmediatamente, el pétalo de rosa se derrite como un caramelo en mi boca. El néctar en mi lengua es dulce y meloso, como un buen vino viejo. Gimoteo, incapaz de suprimir el placer que sienten mis papilas gustativas, mientras el líquido se extiende por mi boca. Mi lengua está cargada con cualquier magia que haya en estas flores.


    —¿Está bueno? —ronronea.


    Asiento con la cabeza: —El mejor —Mi cabeza se siente ligera, como si hubiera tomado la copa de champán más fresca. Él toma un pétalo para sí mismo y mientras lo hace, yo me vuelvo más valiente. Él es el que ha movido sus garras por mi cuerpo. Es mi turno de devolverle el favor. En medio de las rosas, pongo mis manos en su musculoso pecho. Damon debe haber sido fuerte incluso como humano. Su pecho es como un barril. Trato de imaginarlo como un marinero, un aristócrata, o incluso un poeta. Todos esos papeles parecen encajar con él.


    Sisea con placer mientras arrastró mis manos por delante de él. Parece que no puedo tocarlo lo suficiente. Me inclino hacia adelante. Nuestras piernas están enredadas por la caída. El champán y el pétalo de la flor me hacen audaz. Me siento en su regazo, forzando sus piernas debajo de mí. Se mueve rápidamente para acunarme, pero yo me pongo a horcajadas y coloco mis dos manos en su cara para besarlo apasionadamente.


    Nuestros labios se encuentran, y cada beso es una batalla. Mi lengua se mueve contra él, y puedo sentir los pinchazos de esos colmillos en su boca. Me muerde suavemente el labio inferior. El más pequeño aguijón me golpea cuando un poco de sangre gotea de mi boca.


    Pasa su lengua a lo largo de ella y se estremece contra mí.


    —Tal y como pensaba.


    —¿Qué? —Mi voz es tan ronca que parezco salvaje.


    Damon me mira fijamente a los ojos: —Sabes a cielo.


    —No me dejes seca —le advierto. Puede que sólo sepa de ordenadores y de libros excelentes, pero sé cómo gritar. Apoya suavemente su frente contra mí y ahí está esa sonrisa de nuevo en su cara, provocándome.


    —¿Le estás dando órdenes a un vampiro? —Sus garras rozan la parte interna de mi muslo. Mis piernas se abren obedientemente incluso cuando me aprieto contra su polla endurecida. Los pantalones a medida que lleva son una molestia de la que deseo deshacerme.


    Me encojo de hombros y el movimiento hace que el bretel en mi hombro caiga aún más bajo. La parte superior de mi pecho es una provocación para ambos. Unos centímetros más y él verá mi pezón endurecido bajo esta tela. Mis pechos son una de mis cosas favoritas de mí. Son suaves y divertidos de tocar, no como la hierba sobre la que nos sentamos.


    Sus ojos caen sobre el brote de mi pezón, que pide ser expuesto al aire de la noche. Siento sus garras curvarse con impaciencia. Empujo a propósito mis pechos juntos y justo contra su pecho.


    —Creo que podría darte órdenes —Su hambre descarada por mí me da una confianza como nunca la he sentido—. No, de hecho, estoy segura que lo haré.


    La cruz alrededor de su cuello me llama. Me inclino hacia adelante y la llevo a mi boca. Quiero probar lo que le hiere. El regusto metálico corta la dulzura de la flor.


    Y Damon ya no puede contenerse.


    —¡Mía! —susurra. Sus labios son fuego sobre mí otra vez.

  

  
    Capítulo 8: Damon


    La sensación de su sangre pulsando justo debajo de la superficie de la piel de Callie suena como el cielo. Sin embargo, escucho risa tintineante de algún otro lugar del jardín. Gruño con desagrado. Si alguien nos interrumpe, podría matarlo.


    —Vamos a mi habitación —le digo a Callie con brusquedad cuando la recojo y un punto de confusión se instala entre sus delicadas cejas. Me muevo rápidamente, acunándola contra mí mientras nos movemos como un rayo. Antes de que pueda dar un grito de asombro, estamos frente a mi puerta y ella se tambalea en sus pies con los ojos abiertos.


    —¿Cómo...?


    —Soy un vampiro —le respondo y aplasto mis labios contra los suyos. Ella gime mientras la presiono contra la puerta, sujetándola contra ella. Necesito que mi cuerpo esté encima de ella, pero él es más codicioso que mi cerebro en este momento. Sus manos se deslizan por mi espalda. La sensación de sus uñas humanas me vigoriza, enviando emociones de placer por todo mi cuerpo. La deseo. La necesito. Ella tiembla a cada toque mío. Cuando la beso, sabe a las flores de mi jardín.


    Busco a tientas la puerta detrás de ella, y tropezamos con el dormitorio. Sus ojos miran a la cámara para ver si está dentro.


    Sábanas de satén púrpura en una cama con dosel es donde prefiero dormir en vez de en un ataúd. Espero que no esté decepcionada.


    El vestido es demasiado. Lanzo mi capa y le arranco la parte superior del vestido, accidentalmente cortando una correa. Ella hace pucheros en protesta.


    —Te compraré uno nuevo —le digo mientras le beso el cuello desesperadamente. Sus pechos desnudos me llaman por mi nombre—. Te compraré lo que quieras —Pero necesito estar dentro de ella. Más que eso, necesito darle placer más allá de lo que ha sentido en su vida. Quiero que grite mi nombre hasta que los espíritus puedan oírla.


    Ella contiene la respiración mientras mi lengua encuentra uno de sus pezones y mi mano va al otro pecho. No hay más pucheros mientras se retuerce bajo mi tacto. La apoyo en el borde de la cama y pongo mi rodilla entre sus muslos. Su palpitante calor húmedo me llama. Pongo mis uñas a sus lados y ella gime, susurrando mi nombre en mi cuello. Si raspo mis colmillos sobre su cuello, podré saborear esa deliciosa sangre de nuevo, pero debo ser paciente.


    Sus piernas se abren de par en par mientras la empujo contra la cama. Le doy atención a sus pechos mientras mi rodilla se mueve expertamente contra su coño. Su deseo ha empapado sus bragas. Ella gime en protesta mientras me jala de la camisa. No soy más que un caballero que satisface las peticiones de las mujeres jadeantes, así que yo arranco mi camisa.


    —También los pantalones —se queja con una voz enérgica—. Quiero que esos se vayan también.


    Es exigente. Eso me gusta.


    Voy a desabrocharme el cinturón, pero las puntas de sus dedos ya corren por el dobladillo de mis pantalones. Mi polla está dura y palpitante bajo la tela. Ella deja escapar un agradable gemido mientras pasa sus manos por mi longitud y me siente palpitar bajo su tacto.


    —¿Cómo? —Pregunta y se muerde el labio inferior mientras me mira— Puedo sentirte, pero...


    No tengo un corazón que late, quiere decir. Sus mejillas se enrojecen, pero su mano se queda sobre mi polla endurecida: —Te prometo que todo funciona —le digo juguetonamente. La forma en que baila bajo mi mirada es demasiado. La empujo sobre su espalda y dejo que me baje los pantalones. A los vampiros nunca les ha gustado mucho la ropa interior, así que disfruto del encantador sonido que hace cuando finalmente me toca la polla. Sus suaves dedos me acarician y sus piernas se abren aún más. Si no tiene cuidado, no tendré tiempo de complacerla apropiadamente.


    Pero todos mis planes se van por la ventana cuando su mano comienza a bombearme. Silbo con placer y me inclino sobre ella, disfrutando de la forma en que mi pelo cae sobre sus pechos. Ella no puede ser la única que gane. Sumerjo mi mano para rasgar el resto de su vestido. Ella lanza un grito de protesta, pero mis dedos se zambullen bajo sus bragas empapadas y su aliento se agita.


    Nuestra lujuria competitiva nos encierra en la batalla, cada uno tocando al otro con una capacidad de atención estrangulada. Abro los labios de su entrada y los encuentro completamente empapados. Mi polla necesita estar dentro de ella. Su deseo es obvio. Se retuerce bajo mi toque. Cuando no esté tan sensible, juro lamerle el coño hasta que se derrumbe.


    La tomaré. Mis ojos se fijan en ella.


    —¡Por favor! —Me ruega— Te necesito.


    No puedo discutir con su goteante excitación. Mi polla empuja contra esa estrecha entrada de ella y Callie jadea mientras mi dedo va a jugar con su clítoris en círculos lentos. Soy una bestia bien educada de la noche, pero no puedo dejarla escapar sin atormentarla.


    —¡Más rápido! —me pide. Empujo dentro de ella un poco más y aumento la velocidad de mis provocaciones. Echa la cabeza hacia atrás, enviando sus pechos hacia adelante con un movimiento encantador.


    Su cabello cae a un lado para exponer su cuello. La miro y ella me atrapa.


    Es una pregunta silenciosa.


    ¿Puedo hacerlo?


    Parpadea lentamente y asiente con la cabeza: —Si se siente bien.


    Ella no sabe lo bien que se sentirá, y no tengo más paciencia. Me sumerjo profundamente dentro de ella. Ella suelta un grito de placer estrangulado mientras entierro mi polla en su interior. Su aroma llena toda la habitación mientras me balanceo en ella y me encuentra en cada uno de mis movimientos con un gemido: —Damon.


    Sí. Eso es lo que quiero.


    —¡Otra vez! —le exijo y me retiro hasta que lo diga. Cuando lo hace, la golpeo de nuevo. Sujeto sus muñecas sobre su cabeza, disfrutando de la forma en que se retuerce. Sus pechos llenos y su cara sonrojada son todo un espectáculo. Me sumerjo en ella una y otra vez.


    Es divino. Ella grita mi nombre. Yo gimo su propio nombre y la vuelvo loca estimulando su clítoris. Nunca antes había estado tan duro. Necesito liberar todo dentro de ella, pero quiero que llegue a la cima del placer antes que yo.


    Ella me acerca mientras me agacho. Instintivamente, mueve su cabeza a un lado para permitirme acceder a su cuello. Su respiración se vuelve dificultosa y superficial. Ella está muy, muy cerca. Me suspendo con mis colmillos sobre ella mientras siento que mi propia liberación se construye dentro de mí. Chupo la coyuntura caliente de su cuello, volviéndolo rosa con mi atención mientras ella me ruega más y más.


    Sus ojos se abren mucho cuando mis colmillos se hunden. Soy gentil con ella, aunque se necesita todo en mí para no marcarla como una pareja permanente. Esa será una conversación posterior. Un vínculo con un vampiro es algo serio. No tengo ningún deseo de convertirla en nada más que un charco de éxtasis por el momento.


    Cuando me meto dentro de ella, la siento apretando mi polla mientras llega al clímax. Se sacude contra mí mientras le chupo la sangre del cuello, lo suficiente para que su sabor embriagador llegue a mi boca. Gime con absoluto placer. Sé cómo se siente la mordedura. Cuando se hace en el momento del clímax, aumenta diez veces las ondas de placer. Ella me golpea por un momento con gritos de placer. Sus ojos están muy abiertos, como si pudiera implosionar en cualquier momento. Un profundo y estruendoso escalofrío nos atraviesa a los dos mientras la lleno por completo y me alimento de ella al mismo tiempo. Sus ojos se vuelven hacia atrás con placer.


    Me aparto de su cuello e inmediatamente lamo la herida del pinchazo, aplicando una deliciosa presión en el lugar donde la he mordido. Ella se estremece contra mí mientras la pongo de nuevo sobre las sábanas. Puedo sentir su cuerpo temblando debajo de mí. Nos cubro con mi capa, flotando sobre ella. Es un pecado salir de su coño apretado, pero lo hago de todos modos.


    —Eso fue... —Suspira y cierra los ojos— Explosivo.


    —Suele ser así —le digo con una sonrisa de satisfacción mientras estoy a su lado. Ella se vuelve suavemente hacia mí, pero yo soy codicioso del contacto con ella. La acerco a mí, metiendo su cabeza bajo mi barbilla. Su aliento cálido se extiende sobre mi pecho y es la sensación perfecta en el resplandor.


    Quiero, necesito, tomarla una y otra vez.


    Mis dedos con garras agarran su cadera. Ella suspira contra mí y su olor me rodea. Mi polla ya está dura otra vez. Se presiona contra ella y ella me mira, una mezcla de sorpresa y placer en esa cara.


    Me recibe con un beso y volvemos a entrar en éxtasis juntos.

  

  
    Epílogo: Callie


    —Callie, ¿has oído lo que he dicho sobre los informes?


    Sintonizo con el hecho de que mi compañero de trabajo, Ron, me está hablando. Ups. Él sonríe desde la puerta abierta de mi oficina y me quito suavemente el único auricular del oído. Mis compañeros de trabajo saben que siempre me quito un auricular para poder escucharlos... excepto que ni siquiera había puesto música, así que no puedo culpar a ese hecho el no haber escuchado lo que dijo anteriormente. Normalmente, cuando trabajo en proyectos de software, necesito música para concentrarme, pero se me olvidó poner música. Ha sido difícil concentrarse últimamente.


    —Bien, los informes —digo tontamente—. Te los daré por la tarde.


    No me presiona y se va, por suerte. Suspiro en mi escritorio y me recuesto en mi silla. He dormido poco las últimas noches. Peor aún, cada vez es más difícil encontrar formas elegantes de cubrirme el cuello. Tengo mordeduras de amor y mordeduras reales y todo lo que hay en medio sobre mi cuello.


    Cuando salgo para el trabajo, mi cabeza está en las nubes mientras me esfuerzo por concentrarme en algo más que la dulce promesa de toques más ardientes y besos apasionados. La vida con un vampiro es interesante. Apenas puedo mantener el nivel sobrenatural de resistencia.


    Conduzco de vuelta a mi apartamento. La puerta está abierta, como sabía que estaría. Cuando entro, Damon está sentado desnudo con una sábana alrededor de su cintura. Levanta la vista del sofá, sosteniendo abierto uno de mis viejos libros de informática.


    —¿Por qué los humanos se molestan con estos artilugios? —me pregunta inmediatamente. Dejo mi bolso y levanté una ceja burlona.


    —Esos artilugios son mi trabajo —le recuerdo. Él cierra el libro con una sonrisa malvada.


    —No necesitas trabajar más. Ven a vivir conmigo en mi finca. Tengo cubos de diamantes literalmente. Eso debería cubrir tus aires de grandeza.


    Mi patrimonio. Qué cosa tan vampírica para decir. Me reúno con él en el sofá y le doy un beso.


    —Tal vez si tienes suerte... —le respondo— No estoy segura de poder soportar muchas fiestas —Damon me mete un mechón de pelo detrás de la oreja con cariño, sus ojos recorren mi cara. Siempre se preocupa de que el trabajo me canse demasiado.


    —Bueno, dudo que haya muchas fiestas ya que tu querida Ronnie y mi querido Lucius congeniaron. No he sabido nada de ese hombre en semanas —se queja Damon, pero sé que está secretamente feliz por el nigromante. Yo también estoy feliz por Ronnie. Ambas aparecimos en esa fiesta y nos fuimos con una belleza sobrenatural.


    Me inclino hacia él y suspiro. Se siente maravillosamente cómodo. Hay momentos en los que realmente imagino que puedo pasar mi vida con este hombre... tal vez incluso convirtiéndome en eterna para hacerlo.


    Pero por ahora, él me rodea con sus brazos, y eso es suficiente. Nos besamos. Mis manos están sobre él otra vez y como en ese momento en su jardín, caemos uno contra el otro como si nuestros cuerpos estuvieran hechos para ser moldeados juntos.


    La felicidad me encontró donde menos lo esperaba, pero no me quejo.
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